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E l artículo publicado en el número 
Julio-Agosto 2016, “La Carta a 
los Hebreos (3)”, trazó las dis-

pensaciones hasta la de promesa y termi-
nó con la promesa dada por Dios a 
Abraham y a su prole conforme a la con-
firmación dada en Gén. 15:18. Realmen-
te, desde la llamada de Abraham en ade-
lante, siendo la nación el instrumento 
preparado para que los propósitos de 
Dios se llevaran a cabo, Israel ha gozado 
de una importancia sobresaliente. Con 
todo, su historia ha sido una de altibajos, 
de cumplimiento e incumplimiento de la 
ley, de victorias y derrotas, de avances y 
reveses hasta que por fin, habiendo 
desechado y quemado la palabra de 
Dios, Jer.22:18,19 - 36:21-31, el rey, 
Joacim, con el pueblo fueron llevados en 
cautiverio. Esta, la primera dispersión 
total de la nación se llevó a cabo en los 
tiempos de Daniel, profeta de Dios, tam-
bién llevado cautivo bajo Nabucodono-
sor rey del imperio Babilónico. Este he-
cho se llevó a cabo unos seiscientos años 
antes del nacimiento del Señor Jesucris-
to. 

En su soberanía, Dios dio a Nabuco-
donosor una revelación de cuatro sucesi-
vos imperios bajo la figura de una im-
presionante imagen compuesto de varios 
metales. Ninguno de los hombres sabios 
en el servicio del gran rey podía inter-
pretarle lo que significaba aquella vi-
sión. Airado contra todos por su incom-
petencia, Nabucodonosor promulgó 
muerte para todos ellos. Pero Daniel in-

tervino pidiendo un receso, diciendo que 
después él revelaría al rey la visión y su 
interpretación. La visión dada a Nabuco-
donosor concordaba con los conceptos 
de aquel potentado: era gigantesco y glo-
rioso aquella imagen. 

Interpretando la visión Daniel dijo a 
Nabucodonosor “tú eres la cabeza de 
oro”. Son palabras que nos advierten que 
la dorada edad imperial pasó con Nabu-
codonosor, sean cuales sean las jactan-
cias de las naciones ahora. Aquella vi-
sión reveló el orden del desarrollo de 
cuatro sucesivos imperios, comenzando 
con el de Babilonia. Poco después, 
cap.7, cuando Daniel, profeta de Dios, 
recibió una visión de aquellos mismos 
imperios, los vio según su verdadera 
naturaleza como bestias salvajes, dis-
puestos a destruirse el uno al otro. 

Daniel, por su fe, fidelidad como ad-
ministrador, y constancia personal, ganó 
para la fe al gran emperador Nabucodo-
nosor quien ha dejado su testimonio per-
sonal, escrito y firmado por él mismo, 
Dan.4:34-37. Además, las profecías de 
Daniel, cap.2, han provisto el panorama 
de cuatro imperios consecutivos domina-
dos sucesivamente por los Caldeos, los 
Medo-Persas y los Griegos, dejando sin 
nombrar el pueblo del cuarto imperio. El 
cuarto, es decir el Romano, que domina-
ba cuando el Señor Jesucristo fue cruci-
ficado, es el único de los cuatro que tie-
ne dos etapas distintas de existencia: (1) 
las piernas de hierro y (2) los pies con 

La Carta a los Hebreos (4) 
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los diez dedos, que se nombran, de hie-
rro mezclado con barro cocido. Esta fi-
gura da a entender que el cuarto imperio 
resucitado no tendrá la fuerza absoluta 
que tenía en su estado original. Durante 
los tiempos dominados por estos impe-
rios, la nación de Israel sigue fuera de su 
país al cual no será restablecida plena-
mente hasta confesar su parte en la con-
denación y muerte de su verdadero Me-
sías, el Señor Jesucristo, Zac.12:10-13:9. 

Es cierto que, conforme a la profecía 
de Jeremías, al cabo de setenta años en 
cautiverio, Jer.29:10-14, después que 
había pasado el imperio de los Caldeos, 
volvió un remanente del pueblo a su tie-
rra en tiempos de Ciro, rey de Persia, 
A.C.536, 2 Crón.36:17-23, Esdras 2 y 3, 
etc. De allí en adelante Israel nunca ha 
recuperado todo su territorio nacional, 
sin embargo, reconstruyó la ciudad de 
Jerusalén y el Templo y cumplía los ritos 
religiosos establecidos por su ley. Su 
presencia en el país permitió que se 
cumplieran las profecías de Dios con 
referencia al nacimiento de Su Hijo y su 
muerte en cruz, hechos soberanos de 
Dios y base única de salvación para cada 
ser humano. El punto central de la ense-
ñanza de la Biblia, o sea el nacimiento, 
vida, muerte, resurrección y exaltación 
en gloria del Señor Jesucristo se concen-
tra en los cuatro evangelios: Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan. Doctrinalmente 
estas verdades se explican en los demás 
libros del Nuevo Testamento. 

Dios en su misericordia dejó que 
transcurrieran unos siglos antes que la 
nación fuera totalmente esparcida por 
segunda vez, hecho llevado a cabo bajo 
el imperio Romano, cuarenta años des-
pués de la muerte de Cristo, o sea, 
A.D.70. Judíos acudieron de todas partes 

del mundo para pelear en el asedio de 
Jerusalén y se calculaba que un millón 
de hombres pagaron con la vida. Era tan 
reñida la pelea que los Romanos separa-
ron por familias a los sobrevivientes, 
dejando nada más que un puño de perso-
nas en cada lugar, separados lo más dis-
tantes unos de otros como fuera posible, 
en todo lugar accesible dentro y fuera de 
su imperio.  

Con el advenimiento del Hijo de Dios 
comenzó otra dispensación, la que ha 
durado más tiempo que cualquier otra, es 
decir, la de la gracia de Dios, entendién-
dose la palabra “gracia” como “favor 
inmerecido” de Dios. Cada una de las 
dispensaciones pasadas representaba una 
prueba diferente, a las cuales Dios some-
tió al ser humano: inocencia, conciencia, 
gobierno humano, promesa, ley, y ahora, 
gracia, y cada una ha servido para de-
mostrar que el hombre es incorregible, y 
en su pecado se constituye enemigo de 
Dios. Vea la enseñanza del Señor, Mateo 
21:33-46, en que un hombre, dueño de 
una viña, enviaba repetidas veces a sus 
siervos en busca de frutos. Fueron recha-
zados con maltratos y muerte hasta que 
“finalmente” envió a su hijo, a quien 
también mataron. En aquella ocasión, 
enseñando públicamente el Señor, el 
pueblo entendía que la enseñanza se 
aplicaba a ellos mismos, de manera que 
cuando el Señor enseñó que aquellos 
malos serían destruidos y la viña sería 
dada a otros, exclamaron, “¡Dios nos 
libre!” (Compara la porción correspon-
diente, Lucas 20:9-18.) En este relato es 
importante la palabra “finalmente”, 
pues, la venida del Hijo de Dios, culmi-
nando con su muerte en cruz, completa 
la obra divina de proveer perdón y salva-
ción para todo ser humano. Al comienzo 
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de su testimonio el Señor aclaró que mu-
chos perderán esta salvación por gusto, 
prefiriendo su propio estilo de vida a lo 
que Dios en gracia les ofrece, Juan 3:17-
21. En el análisis final cada uno cose-
chará exactamente lo que ha sembrado, 
sea para salvación o perdición, siendo 
juez único, el Señor Jesucristo. 

En los tiempos del Señor los sacerdo-
tes de Israel se contaron entre los prime-
ros responsables que reclamaban la 
muerte de Cristo y por lo tanto la nación 
misma ha permanecido desechada du-
rante casi dos mil años. Después de la 
muerte de Cristo, y antes que la nación 
de Israel fuera esparcida en su totalidad 
por segunda vez entre todas las naciones 
del mundo, Dios en su misericordia per-
mitió que el evangelio gozara unos cua-
renta años de comparativa paz durante 
los cuales el evangelio se difundiera 
mundialmente, Hechos 2:8-11, Col.1:23, 
Rom.15:18-29, Santiago 1:1, 1 Pedro 
1:1, 5:13. La dispersión de Israel sigue 
vigente hasta hoy, pese al anhelo de ese 
pueblo de volver a unirse todos juntos. 
Durante casi dos mil años, Dios no se lo 
ha permitido puesto que está en opera-
ción otra obra de Dios de mayor impor-
tancia, es decir, la construcción de la 
verdadera iglesia, siendo el Señor mismo 
él que la construye como dijo, “sobre 
esta roca (el Señor muerto y resucitado) 
edificaré mi iglesia”.  

En su carta al pueblo hebreo, el após-
tol basa sus comentarios en Escrituras 
bien conocidas y nos maravillamos vien-
do la forma como saca tantas enseñanzas 
del Salmo 110. En la carta a los He-
breos, capítulo 1:3, el apóstol introduce 
el sacrificio de Cristo y su exaltación en 
gloria. Ante todo, se establece que la 
exaltación de Cristo no es consecuencia 

de ninguna otra circunstancia, sino sim-
plemente lo que le corresponde siendo 
Él “tanto superior a los ángeles, cuanto 
heredó más excelente nombre que ellos”, 
versículo 4. El nombre que se destaca 
por repetición es “Hijo”. “Dios nos ha 
hablado por el Hijo”, verso 1. “Mi Hijo 
eres tú”, y “Él me será a mí Hijo”, v.5. 
Más del Hijo dice: “Tu trono, oh Dios, 
por el siglo del siglo”, v.8.  

En el primer capítulo a los Hebreos 
se hace referencia dos veces, v.3 y v.13, 
al hecho que el Señor, llevando las heri-
das de la cruz, está exaltado en gloria a 
la diestra de la Majestad en las alturas. 
La segunda referencia es la que más se 
cita: “Pues, a cuál de los ángeles dijo 
Dios jamás: Siéntate a mi diestra, hasta 
que ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies”. La forma de la citación ha de-
jado en la mente de muchos hermanos la 
impresión que Dios le dio al Señor per-
miso para sentarse a su diestra. Lo que 
nos confunde es la coma después de la 
palabra ‘diestra’. No es que el Padre le 
concede el derecho de sentarse, pues, 
debe leerse la cita en la forma siguiente 
“Siéntate a mi diestra hasta que ponga a 
tus enemigos por estrado de tus pies”. 
En otras palabras el sentido es ‘siéntate 
hasta’ el momento cuando Dios mismo 
someterá a sus enemigos debajo de sus 
pies como evidencia de la aprobación 
divina por su obra consumada en cruz. 
Entendido de esta manera las dos refe-
rencias concuerdan, ya que el Señor, 
según versículo 3, habiendo efectuado la 
purificación de nuestros pecados por 
medio de sí mismo, se sentó (con pleno 
derecho de hacerlo) a la diestra de la 
Majestad en las alturas. 
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A ntes de dejar este precioso aspec-
to de nuestro adorable Salvador 
y Señor, debemos tomar en 

cuenta las grandes palabras del Evange-
lio y, también, las pequeñas (en tamaño) 
pero importantes palabras. En el Nuevo 
Testamento el Espíritu de Dios usa las 
siguientes palabras: Salvación, Propicia-
ción, Justificación, Redención, Perdón, 
Reconciliación, Regeneración, Santifica-
ción. Además, hay otras palabras las 
cuales, aunque no se mencionan textual-
mente, sus verbos-familia (con la misma 
raíz gramatical), o la preposición corres-
pondiente, sí aparecen en el texto Bíbli-
co: por ejemplo, Consagración, Perfec-
ción, Glorificación, Sustitución. Todas 
estas palabras están relacionadas directa-
mente con la muerte del Señor en la cruz 
del Gólgota. Con ellas se revela la in-
mensa misericordia y la sobreabundante 
benevolencia de Dios hacia el ser hu-
mano, a pesar de la enorme gravedad del 
pecado de este, para la salvación plena 
de todos los efectos de su mal.  

SALVACIÓN (Gr., soteería) 
Es la palabra más exhaustiva y com-

pleta de todas. En el N.T. el Espíritu de 
Dios la usa 45 veces: 38 veces se tradu-
ce salvación, una vez por podero-
so Salvador (=Cuerno de salvación, 
Luc.1:69), una vez por libertad (Hch.  
7:25), una vez por salud (Hch.27:34), 
una vez por liberación (Fil.1:19), una 
vez por salvar (Heb.9:28), y una vez 
por se salvase (Heb.11:7). Debemos de-

cir que “salvación” en Luc.2.30; 3:6; 
Hch.28:28; Efes.6.17 y 1 Ped.2:2 (acá, 
solo aparece en algunos manuscritos) es 
la traducción de una palabra-familia 
(Gr., soteerion ); y la de Tito 2:11 es otra 
palabra-familia (Gr. soteerios) . 

Tanto en el A.T. como en el N.T., 
este vocablo sugiere los conceptos de 
liberación, seguridad, preservación, sani-
dad, restauración y curación. Empero, 
predominantemente designa la obra de 
Dios a favor del ser humano. De tal ma-
nera es esto así que reúne en un solo 
concepto doce doctrinas vitales: arrepen-
timiento, fe (creer), nuevo nacimiento, 
adopción, glorificación, justificación, 
perseverancia o preservación, propicia-
ción, reconciliación, redención, regene-
ración, y santificación. Nos parece, pues, 
que esta sea la que incluye todos los ele-
mentos o aspectos expresados por cada 
una de las otras palabras. Se describe 
como “tan grande” (Heb. 2:3) en una 
Epístola en la cual se nos presenta la 
Superior PERSONA de Cristo, las Supe-
riores PROVISIONES del Calvario, y 
los Superiores PRINCIPIOS del Cristia-
nismo (verdadero): en verdad, es ¡tan 
grande! 

Ser salvo, por una parte, significa ser 
rescatado de la perdición. Y, por la otra, 
ser hecho una nueva creación, vitalmen-
te transformado y hecho idóneo (apto) 
para participar de la herencia de los san-
tos en luz. Abarca, entonces, toda la pro-
visión divina a favor del que cree en 
Cristo (el que es de la fe de Jesús) de 

L a Doctrina de Cristo (18) 
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todo corazón: desde su liberación del 
estado de perdición hasta su final intro-
ducción en la gloria, conformado total-
mente a la imagen de Cristo. Clásica-
mente, tiene 3 aspectos: el Pasado - la 
Salvación de la Pena del pecado; el Pre-
sente, la Salvación del Poder del pecado; 
y, el Futuro, la Salvación de la Presencia 
del pecado. La muerte de Cristo, y Su 
resurrección, son la fuente de esta tan 
grande salvación.  

 PROPICIACIÓN 
(Gr., hilasteerion) 
Aparece dos veces en el N. T.: 

Rom.3:25; Heb.9:25–propiciatorio. Te-
nemos que tomar en cuenta también el 
verbo Propiciar (Gr., hilaskomai), 
Luc.18:13 –“sé propicio”; Heb.2:17-
“para propiciar (no, expiar) los pecados 
del pueblo”. Y, la otra palabra sustanti-
va, Propiciador (Gr., hilasmos), 1 Juan 
2:2; 4:10. Se expresa así el efecto, o va-
lor, que la muerte de Cristo tiene en rela-
ción con Dios. Por la muerte del Hijo en 
la vil cruz, Dios es propicio. Esta verdad 
constituye el núcleo central del Evange-
lio. No se trata de “un Dios vengador, 
aplacado por una ofrenda” (concepto 
pagano y espiritista). Sino, más bien, 
mediante la muerte del Señor Jesús en la 
cruz el amor de Dios satisfizo todas las 
demandas justas de Su santidad, la cual 
exigía juicio contra el pecado.  

Recordemos que “el propiciatorio” en 
el Antiguo Pacto era la tapa del Arca del 
Pacto. Era de oro puro, y tenía dos que-
rubines de oro puro enfrente el uno del 
otro y viendo a la tapa, con sus alas ex-
tendidas hacia adelante y cubriendo toda 
la tapa, hechos de una misma pieza. Allí 
se rociaba 7 veces la sangre del macho 
cabrío por Jehová en el día de Expiación. 
Por este versículo en Rom.3:25 entende-
mos que el propiciatorio era, más que 

figura, un tipo (Gr., túpos) de Cristo: Su 
Deidad, expresada en el oro puro; Su 
Llenura del Espíritu Santo, expresada 
por los querubines de oro puro con las 
alas extendidas cubriendo todo el propi-
ciatorio; Su Muerte Propiciatoria, la san-
gre del sacrificio rociada; Su Perfecta 
Obra, la sangre rociada 7 veces; Su Lu-
gar Central en las profecías del Espíritu 
Santo sobre Su muerte antes, y en el re-
cuerdo y consideración por la Eternidad, 
ya que los querubines veían al propicia-
torio, a la sangre rociada. ¡ÉL es el Pro-
piciatorio!  

En la Carta a los Romanos, la Propi-
ciación es la base de la Justificación: 
Dios es Justo al salvar al culpable trans-
gresor porque castigó a Su Hijo en Su 
gran amor por nosotros. En la Epístola a 
los Hebreos, la Propiciación se relaciona 
con el Sumo Sacerdocio de Cristo: Dios 
tiene libertad de apartar para Sí 
(santificar) un pueblo, por el cual Cristo 
intercede y socorre. En la 1ª de Juan, la 
Propiciación garantiza la permanencia de 
la Filiación: somos hijos de Dios y el 
sacrificio de Cristo sentó la base del per-
dón aun de los pecados que podamos 
cometer por accidente (ya no por hábito) 
después que somos salvos, pues Cristo 
cual Abogado (Gr., Parákletos=Consol 
ador) es garantía de que nunca dejare-
mos de ser miembros de la familia de 
Dios, y que Dios nunca cesará de ser 
nuestro Padre. ¡Qué propiciación! 

El pecador se beneficia de esto en el 
mismo instante cuando mira por fe al 
sacrificio: “Dios, sé propicio a mí, el 
pecador” (Luc.18:13). 

 JUSTIFICACIÓN (Gr., dikaiosis= 
absolución) 
Se usa dos veces en el N.T., 

Rom.4:25; 5:18. En Rom.5:16, la pala-
bra “justificación” es dikaíoma 
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(=estatuto, o decisión). La de 1 Cor.1:30 
y 2 Cor.3:9, es otra más, dikaiosúne 
(=equidad). Es la absolución de culpa 
hecha por Dios Mismo como Juez, legal 
y formalmente. La culpa es removida 
ante ese Tribunal, y el libro (negro) de 
las obras no existe más. 

En Romanos se nos da una triple ca-
racterística: es “gratuitamente por Su 
gracia mediante la redención que es en 
Cristo Jesús”, 3:24 –esta es la Causa; 
“por la fe”, 5:1 –este es el Contacto; y, 
“estando ya justificados por Su sangre”, 
5:9 –este es el Costo.  

REDENCIÓN 
En el N.T.: la palabra aparece 10 ve-

ces en la Versión Reina-Valera 1960, 
pero es la traducción de dos palabras 
griegas. (1) Lutrosis, en Luc.2.38; 
Heb.9:12 (se traduce “redimido”=traído 
redención en Luc.1:68). (2) Apolutro-
sis, en Luc.21:28; Rom.3:24; 8:23; 1 
Cor.1:30; Efes.1:7,14; 4:30; Col.1:14 
(fue traducida “remisión” en Heb.9:15, y 
“rescate” en Heb.11:35).  

El verbo “redimir” aparece 9 veces 
en el N.T., en la Reina-Valera 1960. Ya 
hemos comentado sobre Luc.1:68. En 
Luc.24:21 es lutroo; es el mismo en Tito 
2:14 y en 1 Ped.1.18 (donde se traduce 
“rescatados”). En cambio, en Gál.3:13 el 
verbo es otro, exagorazo, el mismo en 
Gál.4:5, Ef.5:16 (donde se traduce 
“aprovechando”), y Col.4:5. Además, en 
Apoc.5:9 se traduce así otro verbo 
más, agorazo, traducido igual en 
Apoc.14:3,4. Pero, el cual es traducido 
como “comprar” en Mat.13:44,46; 
14:15; 21:12; 25:9,10; 27:7; Mar.6:36, 
37; 11:15; 15:46; 16:1; Luc.9:13; 
14:18,19; 17:28; 19:45; 22:36; Juan 4:8; 
6:5; 13:29; 1Cor.6:20; 7:23,30; Ap. 
3:18; 13:17; 18:11.  

Entonces, lutroo (el verbo) y lutrosis 
(el sustantivo) van juntos. Significa 
‘soltar, o poner en libertad’.    Apolutro-
sis es ‘la liberación’ de un escla-
vo. Exagorazo es ‘comprar sacando del 
mercado’ para no volver a estar expuesto 
a la venta. Y, agorazo, es ‘comprar en el 
mercado’. El pecador, esclavo del peca-
do y bajo maldición de la ley, es liberta-
do al costo de la sangre (la vida) del 
Cristo de Dios, para nunca más volver a 
estar en esclavitud. ¡A gran precio he-
mos sido comprados! –la muerte del Se-
ñor de gloria allí en la vil cruz. En grati-
tud y justicia, no debemos presentar 
nuestros miembros al pecado ni sujetar-
nos a los ritos y ceremonias del culto 
Judaico (circuncisión, Sábados semana-
les ni anuales, comidas y bebidas, etc.). 
Más bien, hemos de glorificarLE en 
cuerpo y en espíritu.  

 PERDÓN (Gr. áfesis=libertad, 
perdón, remisión) 
Se usa 17 veces en el texto griego, 12 

de las cuales aparecen en nuestra Ver-
sión Castellana como “perdón”, dos ve-
ces como “libertad” (Luc.4:18,18) y dos 
veces como “remisión” (Heb.9:22; 
10:18). Tenemos que considerar también 
junto con este sustantivo el verbo 
“perdonar”: de las 60 veces que aparece 
en nuestra Versión en uso, 44 veces tra-
duce el verbo afieemi, 12 veces el ver-
bo karizomai, y cinco veces el ver-
bo fidomai. Para llegar al significado de 
esta grande bendición que nos llega por 
la muerte del Señor Jesús, notemos el 
Precio del Perdón: “esto es Mi sangre 
del nuevo pacto, que por muchos es de-
rramada para remisión de los peca-
dos” (Mat.26:28). El hombre perdona 
antes de dar el castigo completo; Dios 
solo perdona después que el castigo ha 
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sido aplicado, y el precio ha sido paga-
do. 

La Proclamación del Perdón: después 
de Su resurrección, el Señor mandó a 
Sus discípulos “que se predicase en Su 
Nombre el arrepentimiento y el perdón 
de pecados a todas las nacio-
nes” (Luc.24:47); y, así lo dijo el apóstol 
Pedro en casa de Cornelio (Hch. 
10:34,39, 40,42a). Entonces hallamos la 
Promesa del Perdón: esta grandísima 
bendición no es para el que obra, o tra-
baja por, su salvación, sino “que todos 
los que en ÉL creyeren, recibirán perdón 
de pecados por Su Nom-
bre” (Hch.10:42). El perdón y la remi-
sión de los pecados no se dan al que lo 
merece, sino al que lo cree.  

 Tenemos que mencionar, antes de 
dejar esta palabra, la Plenitud del Per-
dón: remisión de los pecados no solo 
significa perdón completo y absoluto 

solo por la gracia de Dios; incluye tam-
bién libertad y liberación de servidum-
bres. Así lo dejó claro el Mismo Señor 
en la sinagoga en Nazaret (Luc.4:17-18): 
“...Me ha enviado...a pregonar libertad 
(áfesis) a los cautivos...a poner en liber-
tad (áfesis) a los oprimidos...”, tanto li-
bertad como perdón para el creyente. 
Implica también reinstalación y restaura-
ción (Col.1:13-14). La palabra también 
se usa en un sentido clínico por el médi-
co, significando abatir o quitar la fiebre 
o la enfermedad (Mat.8:15; Mar.1:31; 
Luc.4:39): hay sanidad espiritual y  enri-
quecimiento en el perdón. EL que nos 
perdona no solo es el Soberano para go-
bernarnos, el Padre para bendecirnos
(1Jn.1:9), y el Juez que nos declara li-
bres de culpas; es también el Gran Médi-
co que nos sana espiritualmente y nos 
restaura (Luc.5:31,32). ¡Qué perdón dis-
frutamos por Su muerte!  

Consejos para Predicadores 
Gelson Villegas 

1. El mensaje está íntimamente atado a 
la vida del mensajero. De manera que 
el testimonio del que predica debe 
acreditar el mensaje. Lamentable es 
proclamar “no me avergüenzo del 
evangelio”, si el evangelio se aver-
güenza de nosotros. 

2. No subir a la tribuna si no es predica-
dor; es decir, si no tiene el don. No 
vale que uno de los ancianos lo auto-
rice; pues mayor es la autoridad del 
Espíritu Santo. Es un asunto de since-
ridad y honestidad con Dios, con uno 
mismo y con los demás. 

3. Tampoco debe subir si, aun teniendo 
el don, no ha tenido ejercicio, si no 

ha estado en lo secreto con Dios (Jer 
23.10). 

4. Si la predicación es entre dos o tres, 
es carnalidad y desconsideración ro-
bar tiempo a los demás. El desorden 
no proviene del espíritu y quien no es 
capaz de presentar un mensaje claro 
y sencillo en media hora o en 20 mi-
nutos, tampoco lo hará aun cuando le 
concedan la hora completa. 

5. El predicador no “tiene que” predicar 
media hora. Si ya se ha dado el men-
saje en 20 minutos (o menos), no hay 
razón para ponerse a dar vueltas y 
hacer repeticiones para llenar el tiem-
po. En este sentido el compromiso no 
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es con el reloj. Es con el Señor y la 
guía del espíritu Santo. 

6. Gritar histéricamente y hacer movi-
mientos corporales exagerados no 
evidencian control del Espíritu Santo, 
sino apetito por llamar la atención 
sobre sí. 

7. Leer una porción adecuada y hablar 
de todo menos de ella, es como tener 
un buen pan, pero negárselo al ham-
briento. 

8. Un mensaje “infiernista” por sí solo 
no es el mensaje completo. No debe-
mos meter al pobre pecador (en nues-
tra prédica) en el infierno y dejarlo 
allí. Es menester llevarlo al Calvario 
y mostrarle la gracia de Dios y la 
abundante provisión en salvación que 
Dios tiene para él. 

9. Leer demasiadas porciones (que por 
falta de tiempo no serán explicadas), 
puede atentar contra la claridad del 
mensaje. Recordemos que el que mu-
cho abarca poco aprieta. 

10. Algo fundamental: La predicación 
debe ser Cristocéntrica.  No se pro-
clama una religión, ni una iglesia. Se 
anuncia a Cristo, su muerte vicaria, 
su resurrección y la promesa de su 
venida. 

11. El testimonio no es una autobiografía 
de quien lo cuenta. Es una exposición 
sencilla y clara de lo que Cristo hace 
en la vida de un pecador cuando cree. 
Al contar nuestro testimonio no es 
necesario decir crudamente y en deta-
lle todas las fechorías que cometimos 
cuando estábamos sin Cristo. Eso es 
hacer apología al delito. Ciertamente 
nuestra gloria pasada en el pecado 
debe ser hoy nuestra vergüenza. 

12. “Escondernos tras la cruz” al predicar 
es un término que llama a minimizar 
al predicador para en esa medida pre-

sentar a Cristo en toda la grandeza de 
su persona y de su redención. Un len-
guaje muy rebuscado y florido atenta 
contra esa virtud; pues atrae la aten-
ción sobre la elocuencia y retórica 
del expositor. Un predicador “piquito 
de plata” es un atentado contra la 
claridad y sencillez que debe caracte-
rizar a la proclamación del evangelio. 

13. En relación a lo anterior, tenemos la 
otra cara del asunto. Es decir, el des-
cuido en el uso del lenguaje al pre-
sentar la oferta del evangelio. Al res-
pecto es lamentable oír decir: Usted 
debe “dentrar” por la puerta, “haiga”, 
“íbaNOS”, “veníaNOS”, “aceite” a 
Cristo, “me se” le ha abierto puerta, 
etc. No se necesita ser universitario 
para hablar correctamente. La misma 
versión castellana que tenemos 
(Reina-Valera) usa un castellano ma-
ravilloso. Así que es cuestión de fi-
jarse cómo está escrito, cómo se dice 
en la Sagrada Escritura. En una oca-
sión el público quedó sorprendido al 
oír predicar a Pedro y a Juan con tal 
denuedo (libertad, propiedad, con-
fianza), pese a que eran hombres sin 
letra y del vulgo (Hechos 4.13). 

14. Un “predicador” que le gusta el éxito 
inmediato (oír de profesiones de fe 
como fruto de su mensaje) es tan pe-
ligroso en la puerta, como en la tribu-
na. Saludar con cariño a los visitan-
tes; darles las gracias por su visita e 
invitarlos a seguir asistiendo nada 
más. Preguntarles si quieren ser sal-
vos esa noche y, menos, instarles a 
que tomen una decisión, es pisar te-
rreno que solo compete a Dios.                                                                                  
Agradecer al Señor que por su sola 
gracia nos permitió anunciar al ama-
do Hijo y dejar el resultado entera-
mente en las manos de Él, ya es sufi-
ciente para tener un sueño feliz. 
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La Perspectiva Cristiana de Nuestra Sociedad 

II– Los Genes, ¿por qué así? 
A J Higgins /  Trad. D.R.Alves 

Truth & Tidings, Worldview  

S iendo creyentes, nuestra perspecti-
va del mundo en derredor – la so-
ciedad – es cristiana. Es el equiva-

lente de la renovación de nuestro enten-
dimiento por la Palabra de Dios, Roma-
nos 12.2, observando y evaluando todo 
de la manera que Él lo ve.  Tener una 
mente espiritual o renovada no es la idea 
de sólo pensar en cosas espirituales o 
celestiales. Nuestras mentes deben ocu-
parse en nuestras ocupaciones, educa-
ción, asuntos de familia, y vida cotidia-
na. Significa, más bien, tener una mente 
que ve todo a través del filtro de las Sa-
gradas Escrituras. 

La tecnología ha avanzado exponen-
cialmente a lo largo de varias décadas. 
Esto ha influenciado prácticamente todo 
aspecto de los negocios, la educación y 
la ciencia. Un campo que ha cambiado 
radicalmente ha sido el de la genética. 
La capacidad de decodificar un gen, y 
vincular genes específicos con rasgos 
específicos, es una de las hazañas mara-
villosas de los genetistas. La capacidad 
de vincular un gen con una enfermedad 
en particular, o un grupo de ellos, permi-
te examinar enfermedades más oportu-
namente. Por ahora no quiere decir que 
la curación sea posible, pero muchos 
abrigan la esperanza que algún día las 
enfermedades incurables y desastrosas 
de orden genético pueden ser controla-
das o prevenidas por “terapia genética” o 
algún otro medio.  

No debemos temer a la genética; por 
ella los hombres descubren el código 
que Dios ha puesto en su creación. Sin 
embargo, debemos esperar que se apro-
vechen estos conocimientos para el bien 
de la humanidad y no para justificar el 
pecado. 

Las aplicaciones 
La genética es un tema recurrente en 

las noticias, a veces con intenciones de 
asociarla con la conducta criminal, 
orientación sexual y rasgos de personali-
dad. Sin duda el género, el aspecto físico 
y ciertas dotes naturales tienen un origen 
genético. Pero por décadas el debate se 
ha centrado en la importancia relativa de 
cómo inciden en el desarrollo final del 
individuo lo innato de uno a diferencia 
de lo que ha adquirido. 

Muchos tienen interés en contender. 
Los abogados por la defensa del acusado 
intentan usar este razonamiento para 
presentar a su cliente como una 
“víctima” de ciertos patrones genéticos. 
La comunidad gay-lesbiana ha procura-
do por años usar la genética como excu-
sa para su conducta. Aun cristianos bien 
intencionados han afirmado, sin reflexio-
nar, que su composición genética justifi-
ca pecados que han optado por no aban-
donar. 

La crianza, el entorno y las experien-
cias vividas también tienen sus defenso-
res en el debate. Los científicos sociales 
que aspiran cambiar la sociedad para 
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cambiar la humanidad echan la culpa por 
de lo indeseable a los males sociales. 
Nadie va a negar que la pobreza engen-
dra crímenes y una hueste más de pro-
blemas para la comunidad, pero no toda 
persona criada en pobreza se torna vio-
lenta ni es un criminal.  De la misma 
manera, individuos acomodados y pu-
dientes se involucran a menudo en crí-
menes. Todavía queda mucho por decir 
sobre en el debate a favor del criterio de 
lo innato, o genético, versus lo adquiri-
do, pero la mayoría está de acuerdo en 
que hay una interacción de ambas reali-
dades que conduce al desarrollo de una 
persona. 

La naturaleza nos da un juego com-
pleto de genes sobre el cual actúa el en-
torno, para componer la música de la 
vida suya y la mía. Hay, sin embargo, un 
elemento totalmente impredecible que 
debemos reconocer en todo esto. Los 
seres humanos tienen voluntad propia, la 
capacidad de actuar de maneras entera-
mente contrarias a lo que su origen y 
desarrollo hayan previsto para ellos. 

Nacimos todos hijos de Adán, una 
raza caída y predispuesta al pecado y el 
egoísmo. En este sentido actuamos todos 
según un modelo que es propenso a pe-
car. Una “manera de ser pecaminosa” 
solamente ratifica la verdad escrituraria 
de nuestra condición de caídos. No nos 
ofrece ninguna base para una conducta 
pecaminosa. 

La orientación sexual 
La búsqueda de un “gen gay” ha con-

tinuado a lo largo de varios años. No 
obstante investigaciones bien financia-
das, no ha sido exitosa. Pero aun si fuera 
encontrado, esto no legitimaría más el 
homosexualismo que si fuera un hetero-

sexual genéticamente determinado que 
manifiesta una conducta sexual fuera de 
un vínculo matrimonial entre varón y 
mujer como lo establece la Biblia. Reco-
nocemos que el heterosexual tiene la 
perspectiva de una posible unión conyu-
gal y el disfrute de una relación física. 
No así el homosexual, y esto agrega una 
carga para el creyente atraído a otro de 
su mismo género. Afortunadamente, 
Dios puede dar gracia para vivir en santi-
dad para su gloria y la recompensa eter-
na de su hijo o hija. 

Un estudio publicado en 2014 preten-
día mostrar un vínculo en todo el geno-
ma que determina la orientación sexual 
en varones. (Psychological Medicine, 45 
páginas) Sin embargo, la investigación 
no respaldó la conclusión de que el ADN 
determina directa o indirectamente la 
conducta sexual. Frecuentemente el ge-
noma es el mismo en los varones hetero-
sexuales y los homosexuales. El compor-
tamiento humano es por mucho demasia-
do complicado por cuanto abarca lo in-
nato y la voluntad humana. 

Si algún día hay prueba de una pre-
disposición genética hacia una orienta-
ción homosexual, esto no justificará la 
conducta. Una predisposición genética al 
homicidio y los crímenes violentos, que 
muchos alegan existe, no los hace acep-
tables. 

La criminalidad 
La cuestión de la genética y la con-

ducta  criminal tiene tremendas repercu-
siones. Pocos años atrás, unos investiga-
dores supuestamente descubrieron el 
“gen guerrero” que hace que una persona 
sea agresiva y violenta. Para aquellos a 
quienes les interesa, las variantes genéti-
cas fueron CDH13 y MAOA.  Al ingerir 
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alcohol los individuos con estos genes, 
aumenta el riesgo de que se tornen vio-
lentos.  Lo mismo ocurre cuando agre-
gan drogas a la mezcla. ¿Esto quiere de-
cir que estos individuos no son responsa-
bles de un crimen? 

El problema con este modo de pensar 
es que muchos varones tienen esta va-
riante genética pero no cometen críme-
nes ni son violentos. Hay algo más en el 
resultado final. Se ha intentado vincular 
patrones genéticos con una tendencia a 
homicidios múltiples. Estos estudios 
también han arrojado resultados desigua-
les. 

El movimiento transgénico 
“Es mi cuerpo; ¡puedo hacer lo que 

quiero con él!” Habiendo tirado a bordo 
todos los enlaces con la ética judío-
cristiana, habiendo relegado la Biblia a 
la mitología antigua y a Dios como una 
deidad irrelevante, la sociedad se queda 
con sólo su propia mente entenebrecida. 
Como consecuencia, el egoísmo ha al-
canzado nuevas alturas. Es innegable 
que el hombre ha sido una criatura ego-
céntrica desde la caída. Lo que ha cam-
biado en nuestra sociedad del siglo 21 es 
que ahora se aplauda este pensamiento 
como cosa loable.  Algunos han designa-
do el siglo en curso como una sociedad 
saturada de sí misma. 

Sin ningún ser mayor que “Yo”, y 
ninguna vocación más elevada que la 
satisfacción propia, hemos entrado en la 
Edad del Narcisismo. Esto ha abierto la 
puerta a las perforaciones corporales por 
voluntad propia, el tatuaje del cuerpo 
entero y la cirugía para cambiar de géne-
ro.   Este gusto por el narcicismo en 
nuestra sociedad ha dado lugar al movi-
miento transgénico. No sólo lo ha hecho 

posible, sino que ha creado una presión 
sutil para identificarse con los ídolos del 
deporte y las estrellas de la pantalla que 
han anunciado públicamente su homose-
xualidad y se han asociado con el movi-
miento de los LGBT – lesbianas-gays-
bisexuales-transexuales. Es de moda. 

Aun sus promotores estarían de 
acuerdo con decir que la cirugía de cam-
bio de género es una crisis de identidad. 
Cortados de Dios y de la Palabra suya, 
no es de extrañar que esa gente no sepan 
quiénes son.  La ironía en este movi-
miento es que un individuo puede ser de 
un género en lo físico, lo hormonal, lo 
genético y lo químico, pero decide cam-
biar porque “siente” que en realidad es 
del sexo opuesto. Toda la “evidencia” 
señala en un solo sentido, pero una sen-
sación de estar atrapado en un cuerpo de 
género equivocado conduce a un deseo 
de cambiar. Aunque hay muchos más 
factores involucrados que este modo de 
pensar, es significativo que los indivi-
duos que se someten a cirugía  para cam-
biar de sexo tienen una más elevada tasa 
de suicidio que la población normal.  
(Paul McHugh, sicólogo en John Hop-
kins). Sin duda esto refleja la turbulencia 
emocional que viven estas personas. 

Es indicativo que el “sentir” de uno, y 
no los hechos, haya llegado a ser el pun-
to de referencia para la realidad. La ética 
emotiva es ahora la base para decidir y 
establecer nuestras normas culturales. 

Algunos pueden señalar los casos 
raros de personas que nacieron herma-
froditas, o intersexuales, como justifica-
ción de esta cirugía. Son individuos con 
órganos sexuales ambiguos y anormali-
dades cromosómicas. Difícilmente se 
puede señalarlos como justificación para 
que cambien de género aquellos con una 
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estructura cromosómica normal y un 
desarrollo unisexual. 

Dios dispuso que nuestros cuerpos 
fuesen para su gloria y sus fines. Debe-
mos presentarlos, Romanos 12.2, tener-
los en santidad, 1 Corintios 6.12 a 20, y 
vivir el resto de nuestras vidas conforme 
a la voluntad de Dios, 1 Pedro 4.2. 

Es interesante que recientemente una 
mujer norteamericana, Rachel Dolezal, 
haya sido confrontada con el hecho que 
no era negra sino blanca, aun siendo una 
líder en la influyente organización pro-
negros en aquel país. El hecho que se 
sentía negra no anulaba la realidad de 
que había nacida de padres caucásicos. 
Ella fue condenada rotunda y decidida-
mente por decir lo que su ADN no decía. 
Pero, a la vez, los medios que la conde-
naron elogian a los que desafían su ADN 
por cirugía de cambio de género. Obvia-
mente hay una contradicción en esta ac-
titud. 

La personalidad 
El debate sobre la importancia relati-

va de nuestra naturaleza innata y nuestra 
elección de cómo vivir debe incorporar 
una tercera influencia: el nuevo naci-
miento. De las tres, sin duda el nuevo 
nacimiento tiene la posibilidad de predo-
minar sobre las otras. Dios ha hecho una 
variedad de personalidades; no produjo 
cristianos en serie.  Todos tenemos nues-
tra personalidad propia, pero todos debe-
mos aprender a tener el mismo carácter. 
Si la personalidad es la suma total de mis 
características emocionales, entonces el 
carácter es la suma total de mis virtudes 
morales. Todos diferimos emocional-
mente, pero todos debemos ser como 
Cristo en carácter. Aquel carácter, a su 
vez, debería controlar mis emociones. 

Esto quiere decir que uno no se es-
conde detrás de la excusa oída a menu-
do: “Eso es simplemente cómo Dios me 
hizo”. Efectivamente, la naturaleza “me 
hizo” egoísta y pecaminoso. Las expe-
riencias de la vida, una crianza deficiente 
y la orientación, o falta de la misma, po-
siblemente han dejado serias cicatrices 
emocionales en mi vida. Pero soy adulto 
y no puedo excusar el pecado en mi vida 
cuando Dios me ha dotado, por la vía de 
un nuevo nacimiento, con la capacidad 
de vencer.     

Decir, “Es que soy así”, es sólo con-
fesar la naturaleza del problema. El pro-
blema es exactamente eso – es propio de 
usted perder los estribos, ser egoísta, 
comportarse neciamente y un sinfín de 
otros pecados. Pero contamos con una 
promesa que el Señor Jesús nos ha dado 
en relación con el desarrollo de nuestro 
carácter. Al hablar de fomentar fruto 
como el suyo en nuestras vidas, nos dijo 
que podríamos pedir al Padre y Él res-
pondería a nuestra petición, Juan 15.7,8. 
Los recursos para un cambio están dis-
ponibles. El quid del asunto es nuestra 
disposición a ser cambiados. 

Esto quiere decir que uno nunca debe 
estar conforme con verse como “un cris-
tiano de mal genio”, o “un cristiano con 
una debilidad por la pornografía”, o un 
homosexual. No nos definimos por el 
pecado; hacerlo sería negar que estamos 
en Cristo y justificar nuestro pecado y 
falta. En Corinto había aquellos que en 
un tiempo se caracterizaban por los más 
inmorales estilos de vida imaginables, 
pero habían sido lavados, santificados y 
justificados, 1 Corintios 6.9 a 11. “Esto 
erais algunos …” Ahora no. 

Declararnos incapaces ante las ten-
dencias pecaminosas es negar el poder 
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del Espíritu de Dios de vencer y cambiar 
vidas. Él no gestiona la carga de geren-
ciar nuestro pecado o controlar nuestros 
pensamientos, sino para transformarnos. 

Nuestra perspectiva 
El bombardeo en los medios que glo-

rifica el movimiento gay-lesbiano-
transexual, la exteriorización de parte de 
atletas y estrellas de su homosexualidad 
y el tsunami de la opinión pública tienen 
el potencial de insensibilizarnos al peca-
do y la inmoralidad. Nos acomodamos 
al entorno y por poco comenzamos a 
aceptarlo como inevitable y “normal” 
para algunas personas.  Debemos ceñir-
nos al enfoque bíblico del mal que nos 
rodea, reconociendo que es un golpe 
maestro de Satanás en su intento persis-
tente de revertir todo lo que Dios ha di-
señado y ordenado. 

Pero nuestra repulsión natural a algu-
nas de estas cosas no debe hacernos re-
pulsivos a aquellos que encontramos que 
confrontan estos problemas. Usted y yo 
encontraremos a esta clase de gente en 
el lugar de trabajo, el vecindario y la 
sociedad. No obstante su orientación y 
conducta, ellos son candidatos para la 
salvación de Dios así como lo éramos 
usted y yo. Relaciónese con ellos al ni-
vel de su necesidad y no simplemente al 
nivel del pecado que le molesta. Debe-
mos atribuir a cada ser humano la digni-
dad que Dios ha conferido a la humani-
dad. 

¿Y qué de los creyentes que se acer-
can a usted y confiesan una atracción 
hacia personas de su propio género? 
¿Qué de los padres de aquellos que han 
elegido identificarse con la comunidad 
gay-lesbiana-transexual? ¿Qué pensa-

mos de ellos? ¿Cómo nos relacionamos 
con ellos? 

A los creyentes que tienen una ten-
dencia en este sentido, tenemos que ase-
gurarles que son amados y respetados. 
La lucha que tienen no los hace margi-
nados ni da lugar a subestimarlos.  Ten-
ga presente la lascivia que le asedia a 
usted. Ellos no deben verse como anor-
males y enfermos, sino como redimidos 
por Cristo y poseídos de su Espíritu San-
to, quien puede obrar en ellos y cam-
biarlos. Esto no quiere decir que tienen 
que contraer matrimonio y entrar en una 
relación heterosexual. Pero sí quiere 
decir que nunca deben conformarse con 
algo menos que lo que el Espíritu de 
Dios puede producir en sus vidas. 

Los padres que han conocido la an-
gustia de hijos que han optado por un 
estilo de vida alterno necesitan nuestro 
apoyo y comprensión. No han fracasado 
como padres más que usted y yo. Los 
hijos tienen voluntad propia y aquella 
voluntad puede causar angustia indeci-
ble a los suyos. No queremos aumentar-
la con insinuar alguna culpabilidad de 
parte de ellos por la elección que sus 
hijos han hecho. 

Finalmente, como creyentes que po-
siblemente queramos justificar nuestras 
propias prácticas, nunca debemos escon-
dernos detrás del escudo falso de la 
composición genética. Sea enojo, celos, 
envidia, egoísmo, mentira, lujuria, o 
cualquier otro pecado, debemos recono-
cerlo honestamente por lo que es y pre-
sentarlo ante Dios en confesión. Enton-
ces, dependiendo del Espíritu de Dios, 
podemos pedir gracia para vencer y ser 
lo que nuestra naturaleza pecaminosa no 
era capaz de hacer: santos y un reflejo 
de Cristo. 
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Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Gilliland 

Estudio # 6 (cont.) 

6:2-4. Dar limosnas.  
Los escribas y fariseos expresaban sus 

justicias por medio de sus limosnas, ora-
ciones y ayunos. Como dice en 5:20, 
nuestra justicia debe ser mayor que la de 
ellos, no en cantidad (el Señor no quería 
más del mismo material que ellos produ-
cían), sino de una calidad diferente. Él 
quiere una motivación de corazón interna 
y real. La religión humana siempre va a 
destacar la exhibición religiosa externa. 
Hay aspectos del servicio Cristiano que 
por su misma naturaleza tienen que ser 
hechos abierta y públicamente, y en todos 
esos asuntos es vital que haya motivos 
puros delante del Señor.  

Recompensa completa. Recibimos 
nuestra recompensa si andamos buscando 
atraer la atención hacia nosotros, ¡y reci-
bimos la atención buscada! No habrá otra 
recompensa. La palabra traducida aquí 
“tienen”, en el v. 2, es una palabra fuerte 
que significa “tener algo en su medida 
completa”. Cuando han terminado su ac-
tuación, y cesan los aplausos, ellos ya han 
recibido, allí mismo, su cuota completa 
de recompensa. No habrá algo más para 
ellos en el cielo. En contraste a esto, Sus 
discípulos deben ser diferentes, como 
dice el v. 4. Si hacemos las cosas con una 
motivación correcta, nuestro Padre, que 
puede ver nuestros corazones, nos recom-
pensará. Debemos tratar de apartarnos de 
meras exhibiciones externas y desplegar 
una sinceridad pura en todas estas cosas.  

Recompensas. A menudo se dice que 
debemos hacer las cosas por devoción al 
Señor sin pensar en una recompensa per-
sonal por hacerlas. ¿Es incorrecto hacer 
algo pensando en la recompensa? ¡No! 
Cualquier recompensa que recibimos 
traerá mayor gloria a Cristo. Así, cual-
quier recompensa que recibimos no será 
para nosotros mismos, sino para Él, cuan-
do echamos nuestras coronas a Sus pies 
(Ap. 4:10). No es una actitud mercenaria 
desear una recompensa. En Mateo 25 
cuando las ovejas fueron recompensadas, 
parece que no se habían dado cuenta que 
habían estado haciendo las cosas ordina-
rias de la vida para Cristo.  

En el v. 4 se debe omitir “en públi-
co” (según varias traducciones). “Tu Pa-
dre que ve en lo secreto te recompensa-
rá”. El Señor no está diciendo que si ha-
ces algo en secreto, Su Padre te recom-
pensará públicamente. No es un contraste 
entre lo privado y lo público. Él está en-
fatizando la certeza de la recompensa, 
más bien que el carácter de la recompen-
sa. Su Padre que ve tanto los motivos 
como las acciones, se encargará de dar la 
recompensa. Y es probable que se refiere 
tanto a recompensas presentes como futu-
ras. El Señor puede recompensar una per-
sona ahora de manera personal en su al-
ma, y habrá también una recompensa 
eterna en el futuro. Cada sacrificio para 
Cristo hecho con un motivo correcto será 
recompensado por Él en esta vida y en la 
venidera. Dios no es deudor de nadie.  

En el v. 2 aquellos que dan limosna 
para ser vistos por otros ya tienen su re-
compensa completa. Pero hay una recom-
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pensa continua para los del v. 4 que se 
comportan correctamente. El primer caso 
es una acción terrenal que recibe su re-
compensa de una fuente terrenal, mien-
tras que el último caso es una acción es-
piritual que será recompensada de una 
fuente celestial. La recompensa la tiene el 
Padre, como en el v. 1.  

Los actos de justicia se deben hacer 
conscientes de nuestra relación con el 
Padre, y se considera la recompensa co-
mo viniendo de Él, más bien que de Cris-
to, como en el Tribunal de Cristo. Es una 
recompensa en la esfera de la familia, lo 
que tenemos aquí.  

En el v. 3 la idea es que las limosnas 
de manera deliberada deben mantenerse 
absolutamente secretas. En el cuerpo hu-
mano es imposible que la mano derecho 
no sepa lo que está haciendo la izquierda, 
de manera que este es otro ejemplo en el 
Sermón que no se ha de tomar literalmen-
te. Cuando hacemos algo debemos estar 
contentos de no recibir el aplauso y admi-
ración de los hombres (v.2), pero también 
debemos rehusar aceptar felicitaciones 
propias. Todo el galardón se debe dejar 
con el Padre. Debemos hacer las cosas y 
luego olvidarlas; parece que aquellos en 
Mt. 25:35-40 se habían olvidado de las 
actividades que Cristo había apreciado.  

El Señor cambia del plural “vosotros” 
en 5:48 al singular “vuestra”. Llega a ser 
más personal. Aun en medio de una fami-
lia tan grande, cada acto personal indivi-
dual será tomado en cuenta y recompen-
sado por el Padre. Él tiene interés en cada 
uno de sus hijos. Esto debe animarnos 
mucho.  

6:5-6 La Oración 
Estos dos versículos son semejantes a 

los anteriores porque tratan de algo que 
se hace con motivos incorrectos. Querían 

ser vistos por los hombres, y siendo así, 
¡eso era su recompensa! 

Este pasaje no es para desanimar el 
uso de oración genuina. Hay tal cosa co-
mo oración colectiva y pública en el Nue-
vo Testamento (vea Hch. 1:13-14; 4:23-
31; 12:12 y 1 Tim. 2:8). ¡Pero cuando 
llega a ser una mera actuación teatral es 
algo muy incorrecto! La medida correcti-
va para esto es el ejercicio privado de 
oración –debes formar el santo hábito de 
entrar en tu aposento y orar a tu Padre en 
secreto. El Señor no les dijo que debían 
acortar sus oraciones en público en las 
esquinas de las calles. No; les dijo que 
entraran en su aposento y oraran allí. 
¡Eso haría una gran transformación! 

Los que oran por un tiempo prolonga-
do en público siempre atraen la atención 
a sí mismos. ¡Otros automáticamente es-
tarán pensando si oran igualmente de lar-
go en privado! Es algo casi invariable que 
aquellos que oran más largamente en pri-
vado, abreviarán sus oraciones en públi-
co.  

Un buen ejemplo de esto es la parábo-
la del fariseo y el publicano, en Luc. 18:9
-14. El fariseo estaba orgulloso de sus 
ayunos y diezmos y actuaciones. ¡La ora-
ción del publicano fue muy breve! 

Otro asunto muy importante, aunque 
no está en este pasaje, es la idea de usar 
la oración para decir algo a otros. No po-
demos hablar a Dios y a otros a la misma 
vez. Tal “oración” es un ejemplo patente 
de un motivo muy equivocado. Al orar, 
no debemos tratar de mostrar lo tanto que 
sabemos. Dios conoce cada detalle de 
nuestra vida de oración. Nuestras oracio-
nes deben ser sencillas, fervorosas y di-
rectas, sin ninguna ornamentación artifi-
cial.  

La oración pública debe ser inteligen-
te y de edificación, 1 Cor. 14:13-15. Por 
supuesto, también debe ser audible. Aun-
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que es muy indecoroso e irreverente gri-
tar en la oración, también es incorrecto 
hablar entre dientes sin distinguir bien las 
palabras, con el resultado de que los 
oyentes no saben lo que se ha dicho. 
Aunque no oramos para el beneficio de 
otros, en el sentido de enseñarles o decir-
les algo, sí oramos públicamente como el 
vocero de la congregación y de una ma-
nera suficientemente vocal para todos los 
presentes puedan saber lo que se dice y 
decir el “Amén” al final.  

Tanto la oración privada como la pú-
blica son una batalla. El gran problema es 
la concentración. Es difícil excluir todas 
las otras cosas y ocuparse solamente con 
Dios. Puede ser una ayuda para nosotros 
mismos orar audiblemente en privado; 
entonces nos será más fácil al orar en 
público, dirigirnos directamente a Dios 
en la presencia de otras personas.  Se ne-
cesita una gran perseverancia para vencer 
todas las influencias que distraen. Nues-
tro “yo” y Satanás siempre se opondrán a 
la oración.  

El aposento. Es vital para nuestra 
vida como Cristianos que tengamos un 
lugar sobre esta tierra a donde podemos ir 
y tener un encuentro con Dios de manera 
especial. Algunos creyentes viven en ho-
gares donde les es difícil tener un lugar 
privado para orar. Pero aquellos que tie-
nen experiencia en la oración nos dirán 
que hay uno o dos lugares donde preferi-
rían estar para orar. Aunque es cierto que 
uno puede orar donde sea, y tener acceso 
a la presencia de Dios desde cualquier 
parte del mundo y a cualquier hora, sin 
embargo, se sugiere por el v. 6 que puede 
haber un aposento donde el creyente pue-
de sentirse como “en casa” en la presen-
cia de Dios.  

Vivimos en una edad de mucho aje-
treo y agitación, y generalmente hablan-
do, no tomamos el tiempo de orar como 

debemos. Podemos estar dando muchas 
vueltas: visitando, predicando y trabajan-
do demasiado. La calidad de lo que esta-
mos haciendo puede haber degenerado. 
¡Podríamos lograr mucho más haciendo 
menos! 

6:7-15. Vamos a omitir estos versícu-
los por ahora y tratarlos en el próximo 
estudio. Es una sección llena y provecho-
sa sobre la “la oración del Señor” y otros 
asuntos relacionados, al que debemos 
dedicar una sesión completa. 

6:16-18 El Ayuno 
Así como con la limosna y la oración, 

el Señor Jesús utiliza el mismo principio 
en cuanto al ayuno, diciéndonos inmedia-
tamente que no debemos ser como los 
hipócritas.  

¿Debe un Cristiano practicar el ayuno? 
¡Es muy obvio que muchos de nosotros 
no sabemos mucho del asunto! 

2 Cor. 11:27 indica que hay una dife-
rencia entre tener hambre y ayunar. Pablo 
había experimentado ambos. Hubo oca-
siones cuando no tenía nada para comer y 
hubiera querido comer algo porque tenía 
hambre y sed. En otras ocasiones, podía 
haber comido, pero se abstuvo, debido a 
sus circunstancias. 

Ayunar significa abstenerse de alimen-
to. ¿Pero el ayuno puede abarcar otras 
cosas también? Puede haber negación 
propia en otros ámbitos que sería igual-
mente provechosa para nosotros. De mo-
do que el principio puede extenderse a 
otras áreas de la vida.  

No hay ningún mandamiento a ayunar 
en el Nuevo Testamento. Sin embargo, 
hay mandamientos directos de dar ayuda 
a otras personas y de orar. De modo que 
el ayuno no es una estipulación para no-
sotros en el día de hoy. En el Antiguo 
Testamento el Día de la Expiación fue un 
día de ayuno (Lv. 16:29,31; Num. 29:7), 
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y los judíos tenían otros días de ayuno 
también. Se sentían muy orgullosos de 
esos períodos de ayuno, y el fariseo en 
Luc. 18:12 podía decir que ayunaba dos 
veces a la semana. Pero no se considera 
que es algo que el creyente tiene que ha-
cer en el día de hoy. Sin embargo, puede 
haber tiempos especiales de crisis en la 
vida, cuando uno puede sentir la necesi-
dad de ayunar como un ejercicio especial 
en la presencia de Dios. En tales ocasio-
nes, el creyente mantendría relaciones 
normales con otras personas, quienes no 
sabrían necesariamente que él está ayu-
nando.  

Si un creyente está dispuesto a ayunar, 
esto indica cuán seriamente está tomando 
un asunto particular en la vida. ¡Tal vez 
nos sorprendería saber cuánto han ayuna-
do algunos hombres que han sido muy 
útiles para Dios en su vida! Pero no lo 
sabremos, porque ellos no contaron a na-
die de su ejercicio. Sus tiempos de nega-
ción propia fueron muy reales. El Señor 
mismo pasó 40 días ayunando en el de-
sierto (Mt. 4:1-11).  

El gran peligro de tener días de ora-
ción y ayuno, y cultos de oración que du-
ran toda la noche, es que fácilmente pue-
den llegar a ser exactamente lo que el Se-
ñor está condenando aquí, como dice el v. 
18, que no debemos mostrar a los hom-
bres que ayunamos, sino a nuestro Padre 
que está en secreto. Es fácil que una per-
sona llegue a pensar que es alguien espe-
cial si hace tales cosas. Llegan a ser meras 
actuaciones, y pueden convertir las perso-
nas en hipócritas.  

Pero puede que hallan circunstancias 
estrechas en la vida cuando un creyente 
no puede comer, dormir o llevar a cabo 
una vida normal en su hogar debido a una 
carga espiritual muy pesada. Un hermano 
podría tener un profundo ejercicio acerca 
de las condiciones que reinan en la asam-
blea, y, sabiéndolo solamente él mismo y 

Dios, se aparta para tener un período de 
negación propia y ejercicio espiritual a 
favor de los Cristianos. Hombres así, y 
tiempos así, pueden traer ricos beneficios 
espirituales para otros Cristianos en sus 
mentes y en sus corazones.  

Cuando todo se ha dicho acerca de 
este y otros temas, ¡tendríamos que reco-
nocer que somos Cristianos muy superfi-
ciales! Pasamos con la mínima nota. Y la 
mayoría de nosotros somos como actores 
de teatro. ¡Si el Cristianismo genuino nos 
agarrara de verdad, seríamos personas 
cambiadas, y una verdadera ayuda mutua! 
Si cada hermano y hermana presente tu-
viera ejercicio acerca de la condición es-
piritual actual de la asamblea, y pasara 
una hora más cada semana orando por 
esto, en vez de cualquier otra actividad 
que nos ocupa, se vería una tremenda di-
ferencia en todos nosotros. ¡Por qué no 
tomar el asunto en serio, y enfrentarlo, en 
vez de dejarse llevar por la corriente! 

El Señor Jesús pudo decir que tenía 
una comida que comer que los discípulos 
no sabían, Jn. 4:32. Si estuviéramos dis-
puestos a negarnos muchas cosas, aun 
legítimas, de la vida, Él nos daría una sa-
tisfacción espiritual que nos sorprendería. 
Pero nunca lo experimentaremos si no lo 
buscamos de corazón. Pero gracias a 
Dios, Él ve en lo secreto y conoce todos 
nuestros ejercicios espirituales, y nos re-
compensará.  

Después de la transfiguración, los dis-
cípulos tuvieron que aprender del Señor 
que el demonio en el muchacho solamen-
te podía salir con oración y ayuno, Mr. 
9:29. Tal vez pensaban que era un ejerci-
cio automático de poder milagroso. Pero 
solamente tendremos poder especial como 
resultado de un ejercicio personal profun-
do.  

Daniel ayunó y oró (Dn. 9:3) y su 
obra tuvo grandes repercusiones para Is-
rael. Sigamos su ejemplo. 
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 Honrando a Dios 
U na palabra para las hermanas 

Una joven Cristiana que se gozaba en 
servir al Señor, estaba empleada en una 
fábrica de galletas en una ciudad grande 
de Irlanda. En una inspección de los tra-
bajadores, el gerente se fijó que la joven 
tenía el cabello largo. Él inmediatamente 
la recordó que, por razones higiénicas, el 
reglamento de la empresa exigía que 
todos las mujeres empleadas tenían que 
tener el pelo corto. Solicitó a la hermana 
que cortara su cabello, así como lo ha-
bían hecho las demás trabajadoras. Cum-
pliendo con esta orden, la joven creyente 
dejó “su gloria” a los pies de la peluque-
ra. El resultado fue que perdió el privile-
gio de compartir en la repartición de tra-
tados, y, lo que sintió aún más, le fue 
quitada su clase Bíblica.  

Pasó como un año, durante el cual el 
cabello de la joven había vuelto a crecer, 
y, para su gran gozo, sus privilegios en 
la congregación fueron restauradas. En-
tonces le vino una prueba severa, no en-
teramente inesperada. El gerente entró 
un día donde ella trabajaba, y viendo su 
cabello largo, le mandó reportarse en su 
oficina a las 10:30 el día siguiente.  

Cuando ella se presentó, el gerente le 
dijo: “Veo que su cabello está largo otra 
vez, y ya sabes lo que eso significa”. 
“Sí”, respondió la joven, “estoy en peli-
gro de ser despedida del trabajo”. “No 
solamente estás en peligro, ya estás des-
pedida”, replicó el hombre bruscamente. 
Entonces le preguntó por qué había des-
obedecido sus órdenes. “Porque”, res-
pondió ella, “cuando me mandé cortar el 
cabello hace un año, perdí el privilegio 
de servir al Señor, y aún más, ya no po-
día orar. Ahora, todo eso me ha sido res-

taurado, y prefiero perder mi trabajo que 
perder nuevamente esos privilegios. 

El gerente entonces averiguó cuánto 
estaba ganando, cuántos había en su ho-
gar, y cuáles eran sus esperanzas de con-
seguir otro empleo. Fue informado que 
ganaba tres libras semanales, que era el 
único sostén de su madre, y que no sabía 
cómo iba a enfrentar el futuro, pero esta-
ba satisfecha que Dios la ayudaría. La 
firmeza y confianza de la joven impre-
sionaron profundamente al dueño de la 
empresa. Volviéndose a dos ayudantes 
de oficina, les pidió que se retiraran por 
un momento, lo cual hicieron enseguida.  

Entonces, para la gran sorpresa de la 
joven, él continuó diciendo: “Vas a salir 
de ese trabajo donde ganas tres libras 
semanales, y hoy comienzas en mi ofici-
na, ganando cuatro libras, y mientras que 
yo viva, puedes estar segura de tener 
empleo aquí.”  

Sin embargo, eso no era todo. Él 
hombre prosiguió: “Yo quisiera tener lo 
que tú tienes”. Luego, descargando lo 
que había en su corazón, le dijo que él 
anhelaba ser salvo. Gozosamente ella le 
contó como ella había encontrado a Cris-
to, y sacando su Biblia, le leyó acerca 
del plan divino de salvación. Dios bendi-
jo el testimonio de la hermana, porque 
antes de finalizar la entrevista, el gerente 
se estaba regocijando en conocer al Se-
ñor Jesús como su Salvador.  

Verdaderamente, vale la pena poner a 
Dios primero. “Yo honraré a los que me 
honran” (1 Sam. 2:30). ¡Qué promesa 
tan maravillosa! 

De: Words in Season. 
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   L o que preguntan 

¿De qué maneras prácticas puede 
un esposo “amar a su esposa, así como 
Cristo amó a la iglesia”? 

La relación majestuosa de Cristo y la 
Iglesia ha estado eternamente en los 
planes de Dios para Su Hijo. En este 
mundo Dios ha dado a hombres y muje-
res el privilegio de formar parte de un 
matrimonio que sigue este modelo y 
refleja esta relación eterna. De modo 
que esto no es una opción o un ideal, 
sino el estándar que Dios pone delante 
de cada esposo. Entonces, para saber 
cómo un esposo debe amar “como Cris-
to”, debemos considerar algunas mane-
ras prácticas en que Cristo ama la igle-
sia.  

Hágala sentir singular. La Iglesia 
es el único objeto del amor de Cristo y 
la Iglesia nunca se preocupa por si la 
lealtad o afectos de Cristo estén dividi-
dos. El amor en un esposo le hará ac-
tuar, hablar, y pensar de tal manera que 
su esposa sabe que no hay otra persona 
en su corazón sino ella. El diácono o 
anciano debe ser “marido de una sola 
mujer” (1 Tim. 3:2), lo cual enfatiza que 
deben ser conocidos como “hombres de 
una sola mujer”. Pablo cierra su ense-
ñanza en Efesios 5 enfatizando este pun-
to, al decir: “cada uno de vosotros ame 
también a SU mujer como as sí mismo”.  

Hágala sentir valorada. Cristo amó 
a la Iglesia y ha hecho que la Iglesia 
esté eternamente consciente del valor 
que Él la da, así como el mercader y la 
perla de gran precio. Así también, un 
esposo debe hacer que su esposa se 
sienta valiosa e importante. La manera 
de hacer esto es por dar a ella, como 
Cristo lo hizo. Cualquier regalo a una 

esposa transmite el mensaje que ella es 
de valor y especial a su corazón. El 
egoísmo es la maldición de los matrimo-
nios. Esposos Cristianos son llamados a 
ser dadores más bien que recibidores, 
siguiendo el ejemplo del Dador más 
grande y alegre de todos.  

Sacrifícate por ella. Cristo no sola-
mente dio a la Iglesia; “se entregó a Sí 
mismo por ella”. La verdadera medida 
de Su amor por la iglesia no fue lo que 
Él dio A la Iglesia, sino lo que Él dio 
POR la Iglesia. Este es el énfasis con el 
mercader quien “fue y vendió todo lo 
que tenía, y la compró (la perla)” (Mat. 
13:46). De modo que un esposo puede 
preguntarse: ¿Qué me ha costado amar a 
mi esposa hoy? Un esposo podría sacri-
ficar tiempo y otras actividades para 
estar con ella; energía para ayudarla; 
dinero y oportunidades para sostenerla; 
o darle palabras y gestos amables que 
fácilmente podrían haber sido dados a 
otros.  

Comuníquese con ella. La primera 
figura de Cristo y la Iglesia en la Biblia 
es Adán y Eva. Cuando Dios la trajo a 
él, “dijo entonces Adán”. Imagínate el 
deleite cuando él habló a ella y cuando 
él habló acerca de ella. ¿Cristo ha habla-
do a la Iglesia? ¿Cómo será la comuni-
cación eterna entre Cristo y la Iglesia, al 
hablar Él a ella y acerca de ella? En la 
misma medida, la comunicación es una 
de las más genuinas expresiones de 
amor. Aunque los hombres por naturale-
za pueden ser más reservados y menos 
emocionales, los esposos deben sobre-
ponerse a su personalidad y tendencias 
naturales para comunicarse abiertamen-
te y frecuentemente con sus esposas. 
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Aún más, la meta es desarrollar la rela-
ción a tal punto que nada inhiba el com-
partir abierto y completo entre esposo y 
esposa.  

Sea positivo. En Efesios 5:22-33, 
cada acción de Cristo hacia la Iglesia es 
positiva. Su amor no cierra los ojos a 
defectos o a una “mancha, arruga o cosa 
semejante”. Pero, Su trato de ella siem-
pre se ve como algo positivo, tanto en la 
meta como en la manera de hacerlo. La 
naturaleza humana tiende hacia el nega-
tivismo, la crítica y la competencia, que 
en el fondo son formas torcidas de justi-
cia propia y orgullo. Al esposo no se le 
manda señalar todas las faltas y fallas de 
su esposa, sino a amarla con la actitud y 
la manera más positiva posible.  

Saca a relucir lo mejor de ella. La 
meta final de Cristo, en Su provisión 
para la Iglesia y Su trato de ella, será 
manifestar sus virtudes y fuerzas de tal 
modo que ella será “una Iglesia glorio-
sa” reflejando la misma gloria de Cristo. 
Lamentablemente, las acciones y reac-
ciones de un esposo hacia su esposa pue-
den manifestar lo peor en ella. Amar a su 
esposa significa que con cuidado y ora-
ción debes hablar con ella, ayudarla, ani-
marla y guiarla a llegar a ser “santa”, es 
decir, que llegue a ser todo lo que ella 
puede ser para Dios, cumpliendo Su vo-
luntad y reflejando Su carácter.  

Hágala a ella la prioridad. La Igle-
sia se llama el “cuerpo” de Cristo (v. 
23), al cual Él dio prioridad por encima 
de todos los demás. El primer instinto en 
un hombre es la satisfacción propia y la 
preservación propia. Pablo llama a los 
hombres a soltar ese impulso natural y 
dar esa misma atención y prioridad a sus 
esposas. “Así también los maridos deben 
amar a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos” (v. 28). 

Hágala sentir segura. La relación 
entre Cristo y la Iglesia es permanente y 
nunca habrá posibilidad de que esa rela-
ción termine o se disuelva. Por esto tene-
mos la enseñanza de la Escritura: “Por 
esto dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer”. Una espo-
sa nunca debe tener razón de dudar de la 
seguridad de su unión matrimonial. 
Cuando un esposo deja a sus padres, 
entonces es “unido” o “pegado” a su 
esposa, dando la idea de una unión que 
comienza, se profundiza y permanece. 
Lo que sucedió posicionalmente al ca-
sarse, “dejar” y “unirse”, debe ser refle-
jado y repetido cada día en un matrimo-
nio; un esposo debe guardar y fortificar 
esta relación delante del Señor.  

Ayúdala a crecer. El Señor “sustenta 
y cuida” a la Iglesia (v. 29). La lleva a la 
madurez (sustentar –criar), por darle ca-
lor (cuida) y tierno cuidado. Un esposo 
es responsable por el bienestar emocio-
nal, físico, social, y mental de su esposa. 
Debe trabajar para cultivar un ambiente 
de “tierno cuidado” en el cual ella puede 
florecer y ser toda la mujer que puede 
ser.  

Sea un líder. A menudo se pregunta 
por qué se llama al hombre a dejar a sus 
padres y no a la mujer. Este pasaje está 
lleno de los ejercicios y acciones de 
Cristo al asumir el rol de “Cabeza de la 
Iglesia” (v. 23). Entonces, el hombre 
deja a sus padres y se une a su mujer, y 
se asume que la esposa va a responder 
haciendo lo mismo. No hay sermones 
sobre la sumisión y obediencia, ni se 
imponen expectativas o demandas sobre 
ella. Él se responsabiliza por la relación, 
lo cual se traduce prácticamente en orar 
por ella, ayudarla, hablar con ella, ser el 
primero para disculparse, buscar su ayu-
da en las decisiones, buscar soluciones 
cuando hay diferencias, delegar pero 
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seguir siendo responsable delante de 
Dios, y sobre todo, mostrarla día tras día 
el corazón el Cristo.  

Conclusión: ¿Sientes que has fracasa-
do, hermano? Que Dios toque nuestros 
corazones para reenfocar, y comenzar de 
nuevo. Que cada esposo Cristiano se 
emocione de nuevo con el llamado: 
“Maridos, amad a vuestras mujeres, así 
como Cristo amó a la Iglesia.”  

John Dennison. Truth & Tidings. Feb. 2013 

 

 
¿Debe un creyente meterse en la 

política? 
El médico, para saber correctamente 

la enfermedad de su paciente se fija bien 
en los síntomas del caso. Que el creyente 
se meta en la política es un síntoma de: 
1. Que todavía no ha aprendido la mente 

de Dios manifestada tan claramente en 
su Palabra. Una consideración de los 
siguientes pasajes debe convencer a 
cualquiera que quiere saber, cuán 
ajeno de la voluntad del Señor es que 
su pueblo sea mezclado en la política 
de este mundo: Juan 17:5,14-16; Gála-
tas 6:14; 2 Cor. 6:14-17; Col. 3:1-4. 

2. Que tiene en poco la obra de Cristo en 
la cruz a su favor, la cual no fue única-
mente para salvarnos del pecado y sus 
consecuencias, sino para salvarnos del 
mundo (Gál. 1:4). ¡Cuán ingrato es el 
creyente que, disfrutando de la salva-
ción de una condenación eterna, no 
quiere reconocer con igual gratitud que 
aquellos hondos sufrimientos fueron 
también para separarle del mundo en 
toda su forma! 

3. Que está desperdiciando el tiempo en 
asuntos muy inferiores a su vocación 
celestial: “Pero esto digo, hermanos; 
que el tiempo es corto”, 1 Cor. 7:29. 

Nos conviene redimir el tiempo y, co-
mo nuestro Señor Jesucristo podía de-
cir: “En los negocios de Mi Padre me 
es necesario estar”. Así no habrá tiem-
po disponible para otras cosas.  

4. Que no ama a sus hermanos en la 
asamblea como debiera. Participación 
en la política de parte de un creyente 
perjudica toda la asamblea, como la 
experiencia ha demostrado. 

Si se hallan estas cosas en un creyen-
te, necesita urgentemente reconocer el 
mal y buscar la restauración de su salud 
espiritual. De otra manera, quién sabe 
qué será el fin del tal.  

José Turkington. La Sana Doctrina No. 28. 1963 

Pero, gracias al Señor, así como un 
microscopio revela las perfecciones de la 
Creación de Dios, la Biblia también des-
cubre ante nuestros ojos admirados el her-
moso plan de salvación diseñado por Dios 
para nosotros: 

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna.” “Palabra 
fiel y digna de ser recibida por todos: que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a 
los pecadores.” “Mas Dios muestra su 
amor para con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió por noso-
tros.” “Porque también Cristo padeció una 
sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios” (Juan 
3:16; 1 Timoteo 1:15; Romanos 5:8; 1 
Pedro 3:18).  

Andrew Turkington 

El M icroscopio D estruido 
(viene de la última página) 



 

  

H ace muchos años un comerciante 
rico del Lejano Oriente, visitando a 
Inglaterra, se fascinó con un pode-

roso microscopio. Mirando por el lente del 
moderno instrumento para estudiar cristales 
y pétalos de flores, se quedó maravillado de 
sus hermosos detalles. De modo que deci-
dió comprar uno de esos microscopios para 
llevarlo a su país. Disfrutó inmensamente 
observando muchas cosas a través del po-
deroso lente, hasta que un día decidió exa-
minar una muestra del arroz que iba a co-
mer para su almuerzo.  

Al examinar el alimento magnificado 
muchas veces, quedó muy 
consternado al descubrir 
minúsculos seres vivos 
arrastrándose sobre los gra-
nos de arroz. Como el arroz 
era uno de sus platos favori-
tos, se quedó pensando qué 
iba a hacer. Finalmente llegó 
a la conclusión que había 
una sola manera de solucio-
nar ese problema: ¡destruir 
el instrumento que le había 
hecho descubrir ese hecho tan desagrada-
ble! Sin vacilar volvió el costoso microsco-
pio en pedazos.  

 Nos causa risa la necedad de aquel 
hombre, que no quiso aceptar la realidad 
que le reveló el microscopio. Pero hay otro 
Microscopio que muchos quisieran destruir 
porque descubre realidades que no quieren 
reconocer. Ese microscopio es la Biblia, 
que es la Palabra de Dios. Este Instrumento 
divino revela los maravillosos detalles de la 
bondad, la gracia y el amor de Dios. Pero a 
la vez nos muestra la verdadera naturaleza 
del pecado, que deleita el paladar carnal del 
ser humano, pero trae funestas consecuen-
cias.  

Desde el principio, el Diablo, con la 
astucia de una serpiente, ha querido vender 
al hombre la idea que el pecado es bueno. 
Engañada por ese sutil enemigo, la primera 
mujer vio “que el árbol era bueno para co-
mer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabidu-
ría” (Génesis 3:6). Pero lo que parecía tan 
bueno, trajo consecuencias tan trágicas para 
toda la humanidad. “El pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la 
muerte, así la muerte pasó a todos los hom-
bres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 
5:12).  

Apreciado amigo, ese “plato 
favorito” tuyo, contiene los 
gérmenes que finalmente van 
a acabar con tu alma. El mi-
croscopio Bíblico te muestra 
el peligro encerrado en esas 
prácticas que tanto te agradan. 
“Y manifiestas son las obras 
de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lasci-
via, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, 

iras, contiendas, disensiones, herejías, envi-
dias, homicidios, borracheras, orgías, y 
cosas semejantes a estas; acerca de las cua-
les os amonesto, como ya os lo he dicho 
antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios.” (Gálatas 5:19-
21). “Los que practican tales cosas son 
dignos de muerte” (Romanos 1:32).  

¿Vas a ignorar voluntariamente la serie-
dad del pecado, tal como la Biblia lo reve-
la, y seguir “disfrutando” los placeres tem-
porales del pecado? “Los necios se mofan 
del pecado.” “El avisado ve el mal y se 
esconde; mas los simples pasan y reciben el 
daño” (Proverbios 14:9; 22:3). Destruir el 
Microscopio no cambia la realidad.  

El M icroscopio D estruido 

(continúa en la pag. 23) 


